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Re- El eclipse del experimento 

:aize. La Misión Biológica de Galicia fue fundada por la Junta de Ampliación de 
Estudios en 1921 como un centro de investigación aplicado a la agricultura regio­

Jorn. nal. Radicada inicialmente en Santiago, se trasladó en 1927 a Salcedo (Pontevedra), 

donde continúa desde entonces, si bien desde 1940 pasó a depender del Consejo 


3ntly Superior de Investigaciones Científicas (CSIC). Durante algunos años y conforme 

a la religiosidad imperante en la época, la festividad de San Isidoro de Sevilla, patro­


142. no del Consejo, se conmemoraba solemnemente en la Misión como en otros Centros 
del CSIC. La coincidencia de esta festividad con el Sábado de Gloria, de superior 

and 
Exp. 

MER. 

Exp. 

Sta­
í 

.1 

relevancia litúrgica, obligó en 1942 a trasladar al día de su octava la correspondien­
te celebración. Ésta consistió en una disertación académica cuyo contenido, sin duda 
singular si atendemos a las circunstancias de tiempo y lugar, resulta revelador de la 
personalidad del orador: Miguel Odriozola. 

Como homenaje al que fuera arzobispo de Sevilla en el siglo VII, en su inter­
vención en aquella jornada Odriozola discutió diversas cuestiones relativas a la meto­
dología de la investigación en biología aplicada. Clásicamente, se reclaman de una 
experiencia científica tres cualidades: que nazca de una hipótesis bien definida, que 
el acto experimental sea reproducible o al menos que sea pequeño el error medio de 
sus repeticiones, y por último, que sus resultados sean generalizables, es decir, que 
permitan obtener conocimientos aplicables con la mayor extensión posible. Sin 
embargo, entre precisión y generalidad existe para Odriozola una oposición latente. 
La precisión requiere en ocasiones de un diseño artificial en el que los hechos regis­
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trados no se observan con la complejidad con que aparecen en la práctica. La 
dad se simplifica para suprimir sus impurezas y eHo es a costa de la deseada 
sentatividad de los resultados. Ante esta disyuntiva, el orador afirma que debe tomar­
se partido por la representatividad del trabajo científico. Ello obliga al compromiso 
entre realidad práctica y diseño, lo que Odriozola llama empirimento. La realidad debe 
observarse con un mínimo de artificio y la actividad científica debe volcarse en el 
análisis riguroso de los hechos así observados. Expresión clara de esta opción es el 
sintomático título de esta pieza oratoria al publicarse unos meses después: El eclipse 
del experimento. 

La implicación estadística de este enfoque es el recurso a los métodos desa­
rrollados durante las dos décadas anteriores por la escuela de Fisher y que Odriozola 
había conocido de su autor durante su estancia de postgrado en Cambridge: diseños 
aleatorios, estimación por máxima verosimilitud y análisis de dispersión y codisper­
sión. Estos métodos consideran el valor observado de un carácter como una suma 
de valores elementales, concepción derivada de la hipótesis mendeliana de la heren­
cia, como subrayó el orador poco antes de finalizar su intervención con una cita del 
santo arzobispo visigodo, cuya ciencia no estaba encerrada en el vano deseo de saber 
sino que era un instrumento de vida. 

Este pronunciamiento a favor de una investigación aplicada, realizada desde 
una firme base científica, expresa preocupaciones muy sentidas por su autor. Nacido 
en Vitoria el 10 de diciembre de 1903, contaba cuatro años cuando su familia se 
traslada a la Granja Modelo de Nava en Arkaute, de la que su padre, don Victoriano, 
durante treinta años fue director, cargo que el propio Miguel Odriozola desempe­
ñará algún tiempo después. Los primeros afios de su vida transcurren, pues, en el aus­
tero marco del campo alavés de principios del siglo xx, siendo el entonces capellán 
de la granja, don Francisco Eguíluz, quien desempeña un papel fundamental en el 
inicio de su formación. Gracias a los desvelos de este sacerdote, al parecer hombre 
de gran cultura, los tres hermanos Odriozola aprenden griego y latín leyendo a los 
clásicos y se ejercitan resolviendo todo tipo de problemas matemáticos, de modo que 
cuando se incorporan al colegio de los marianistas de Vitoria, pueden cursar sin difi­
cultad alguna el bachillerato. 

Antes de marchar a Madrid con 16 afios a preparar el ingreso en la Escuela 
de Ingenieros Agrónomos, el joven Miguel ya había decidido dedicar su vida a la selec­
ción y mejora de ganado, según opinan hoy sus hijos. Pese a una vocación tan deci­
dida, Odriozola no sólo cursa brillantemente en Madrid la carrera de ingeniero 
agrónomo, sino que obtiene a la vez la licenciatura en Derecho, posiblemente algo 
preocupado por su futura seguridad económica o más verosímilmente obedeciendo 
a un plan preciso de formación personal. Además tiene tiempo de escribir crónicas 
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MIGUEL ODRIOZOLA PIETAS. ILUSTRADO CRIADOR DE CERDOS 

Miguel Odriozola Pietas 

del hipódromo de Aranjuez para el periódico Excelsior de Bilbao y de ser campeón 
universitario de 3.000 y 5.000 metros, gracias a su entrenamiento diario corriendo 
tras el tranvía de Atocha hasta la Ciudad Universitaria l . 

La finalización de sus estudios en 1928 coincide felizmente con la decisión 
de los responsables de la Misión Biológica de iniciar trabajos de ganadería. El direc­
tor de la Misión era entonces don Cruz Gallástegui, eminente veterinario que había 
sido estrecho colaborador del doctor Jones en la creación de los primeros maíces híbri­
dos en los Estados Unidos. De acuerdo con don Daniel de la Sota, presidente del 
Patronato, solicitó a la Escuela de Agrónomos de Madrid una relación de graduados 
a quienes ofrecerles ser pensionados para realizar estudios en el extranjero e incor­
porarse, a su regreso, a la Misión. De este modo, Miguel Odriozola, cuyo proyecto 
~n de carrera había sido el mejor calificado de su promoción, pudo obtener en 1929 

-1.- ODRIOZOLA, J., y ODRIOZOLA, J. M., «Miguel Odriozola: nuestro padre", en Acto académico en honor 
de D. Miguel Odriozola Pieras (1903-1974), Leioa, 1998, pp. 51-57. 
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una beca de la Junta de Ampliación de Estudios, sucesivamente renovada para ampliar 
su formación en varios centros europeos de investigación. Su estancia en el Reino 
Unido se inicia en Cambridge donde estudia genética y estadística de la mano de 
Ronald Fisher y se prolonga en Aberdeen para estudiar alimentación del ganado. En 
1931, tras estudiar alemán se traslada a Berlín, para continuar aprendiendo nutri­
ción animal, ya Breslau, para trabajar en calorimetría. En 1933 regresa a España donde 
se reincorpora a la Misión Biológica, aunque durante 1934 realizó en Burjasot 
(Valencia) algunos ensayos de alimentación de cerdos. En este currículum de formación 
de postgrado, tan desequilibrado hacia la nutrición, se advierte de nuevo el interés 
de Odriozola por adquirir una formación sólida en temas que, si bien necesarios para 
la futura actividad, no forman parte de su cauce principal. Odriozola consideraba 
inoperante cualquier separación entre procesos como los de nutrición, reproducción 
y genética: los efectos de una nutrición equilibrada no son distintos a los de la hete­
rosis o, inversamente, los de una nutrición deficiente a los de la consanguinidad. Pero 
seguramente su etapa en Breslau supuso ante todo el aprendizaje del rigor y disci­
plina germanos, como un necesario ejercicio de gimnasia intelectual. 

Cuando Odriozola, próximo a cumplir los cuarenta años, aprovecha el ritual 
homenaje a San Isidoro para exponer públicamente una meditada declaración de prin­
cipios, se encontraba en un cruce de caminos de su vida profesional. Han pasado ya 
once años desde que por indicación de don Cruz Gallástegui se ha hecho cargo de 
la fundación y control genético de la piara de cerdos Large Whíte de la Misión 
Biológica de Galicia y tiene planteado un segundo reto como criador de cerdos. Por 
encargo del Instituto Nacional de Colonización, está iniciando los estudios previos 
para la creación de un centro de cría de cerdos ibéricos. Ambas piaras ocuparon los 
mayores esfuerzos de Odriozola como mejorador de animales domésticos y sus tra­
yectorias están impregnadas del estilo de su creador. 

Alrededor de dos piaras cerradas 

En septiembre de 1930, el entonces ministro de Economía Nacional enco­
mendó a Gallástegui un plan de mejora de la ganadería gallega. Como parte de este 
plan, se decidió establecer en la finca de la Misión una piara de cerdos Large Whíte, 
cuya finalidad era proveer de reproductores de buen nivel genético a los ganaderos 
gallegos y, eventualmente, del resto de España. Este ambicioso objetivo debe abor­
darse con unos reducidos efectivos ganaderos dadas las limitaciones presupuestarias. 
De las 25.000 pesetas asignadas al plan, sólo 10.000 deben destinarse a la adquisi~ 
ción y transporte a España de los reproductores fundadores. Por encargo de 
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Odriozola con Gallástegui, delante de un hórreo 

Gallástegui, Odriozola deberá escoger este contingente fundacional aprovechando su 
estancia como pensionado en Inglaterra. 

Muchos afios después, al solicitar a la Fundación March una ayuda para 
financiar el análisis conjunto del cuantioso volumen de datos acumulados en sus dos 
piaras experimentales, Odriozola reconocerá que aceptó este encargo con menos 
miedo del que hubiera sido natural a los 27 afios de edad, por estar familiarizado 
desde nifio con animales de esta raza en la Granja Modelo de Nava. Unas páginas 
más adelante de la correspondiente Memoria, se refiere a un episodio juvenil ilus­
trativo de la actitud con que cumplirá el encargo: 

Un día veraniego de 1923, el concursante (19 años entonces) a quien su padre, direc­

tor de la Granja Modelo de Álava, le dejaba "echar un cuarto a espadas" en la selec­

ción de la piara Yorkshire (Large White) de aquella granja, entró en el despacho 

paterno a proponer que dos lechones machos de las camadas de primavera, fuesen 

reservados como futuros sementales. Al oír los orígenes respectivos, el padre se queda 

mirando al hijo con ese aire, a la vez comprensivo y cortante, que adoptan los padres 
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ante las excentricidades de los hijos. Y comenta: "Conque dos lechones. Y cada uno, 

producto de los dos sementales que tenemos. Tu costumbre". Y es verdad que ésta 

ha sido, desde chico, la tendencia del concursante. No, por supuesto, que pretenda 

que en 1923 -la Genética es muy joven; siete u ocho años faltan para que Fisher 

y Wright nos descubran el secreto de la variación genética en las poblaciones natu­

rales- había adivinado las futuras tendencias. Mera preferencia personal, tal ve:z. cau­

tela -no poner, dice el dicho inglés, todos los huevos en la misma cesta- tal vez 

atracción por los paisajes multicolores. 

Odriowla pretende que el grupo de fundadores represente en lo posible la 
variación genealógica y fenotípica existente en la raza Large Whitey lo elige acudiendo 
a siete piaras. Tres de ellas muy distintas - Walton, Híston y Wall- representaban 
entonces el máximo estrato de esta raza; otras dos - ~stacre y Aldenham-- al estra­
to intermedio y las dos restantes -Melbourn y Bramerton-- pertenecían al estado 
llano. Un primer grupo de animales desembarcó en Vigo en febrero de 1931 y los 
siguientes -hasta completar un grupo de cinco verracos y cuatro cerdas- se agre­
garon de 1934 a 1937. En ese momento la piara quedó definitivamente cerrada, deci­
diéndose que el objetivo práctico inicial era compatible con la realización de una expe­
riencia contra el tiempo, orientada a largo plaw a la determinación de los efectos de 
la consanguinidad lentamente acumulada. 

El reto de la piara de Salcedo es, por tanto, el intento de perpetuación de 
una muestra de una población extranjera de alta calidad. El problema de mantener 
el mayor tiempo posible un pequefio núcleo animal importado para fomentar la mejo­
ra de la cabafia ganadera del país, no era precisamente nuevo en aquellos afias. Menos 
aún lo era para Odriozola, admirador de ganaderos como su padre o como el pri­
mer director de la Granja Modelo, don Eugenio de Garagarza, que con un contin­
gente limitado de unas veinte cerdas de cría de diversas razas, debieron atender 
durante afios las demandas de reproductores de los aldeanos de Álava, hasta tener la 
oportunidad de una nueva importación que permitiera refrescar sangres. Lo inno­
vador de Odriowla es que aborda este problema con un enfoque científico, de gana­
dero ilustrado, según su propia expresión. 

Se trata de minimizar tanto el aumento de consanguinidad, inevitable en una 
población de reducidos efectivos (8-10 machos y 30-35 hembras), como el efecto 
negativo de aquélla (depresión consanguínea) sobre las características de interés pro­
ductivo. Este enfoque determina las tácticas de selección y apareamiento. Sin exce­
sivos detalles podemos ennumerar algunas de ellas. Consecuente con sus ideas, hace 
que las instalaciones y el manejo de los animales no sean distintos de los existentes 
en las granjas que comienzan a establecerse en Galicia, pero introduce un rigor extre­
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Miguel Odriozola con un hermoso ejemplar Large White en Salcedo, octubre de 1948 

mo en la identificación de los animales y el registro de genealogías y datos produc­
tivos. Desde su fundación hasta 1956, Odriozola mantuvo dividida la población en 
cuatro familias genealógicamente aisladas. En cada una de ellas elegía un número simi­
lar de reproductores, fomentando siempre el máximo de variabilidad fenotípica. Esta 
estructura duplica en teoría el tamaño efectivo de la población, pero los aparea­
mientos intrafamiliares elevan mucho la consanguinidad dentro de cada familia. En 
el conjunto de la piara, la consanguinidad realizada excede ampliamente el paren­
tesco medio, lo que da lugar a la aparición de animales defectivos, poco prolíficos, 
con disminución de la libido o problemas de aplomos. Ello induce a Odriozola a 
cambiar de táctica en un segundo período, en el que se fusionan las familias y se adop­
ta el criterio de parentesco mínimo para el apareamiento de los reproductores. 

Mediante las tácticas citadas, el aumento de la endogamia se habrá ralenti­
zado. Cuando tras cuarenta años de trabajo Odriozola cedió en 1972 el control gené­
tico de la pequeña piara experimental Large White, el valor medio del coeficiente de 
consanguinidad se aproximaba al 30 por 100. Sin embargo, su salud genética era 
buena. Vivita y coleando, en palabras de su creador basadas en los análisis de datos 
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realizados hasta entonces. A la inevitable selección natural sumaba Odriozola su pro­
pia selección moderada hacia objetivos divergentes. La inteligencia y tenacidad de 
Odriozola había permitido sortear los mayores riesgos de la depresión consanguínea. 
Gracias a ello, de acuerdo con el propósito fundacional, miles de cerdos Large White 
pudieron ser proporcionados a ganaderos gallegos y del norte de España. Esta labor 
tuvo una extraordinaria importancia entre 1939 y 1955, período de guerra mundial 
y postguerras autárquicas, en el que fue imposible la importación de reproductores 
porcinos de Europa. 

Pero el manejo extensivo del secano del sur de España requiere animales de 
otras características, cuya obtención es el objetivo de la segunda de las piaras a cargo 
de Odriowla. El Centro de Cría de Cerdos Ibéricos finalmente se establecerá en 1944 
en El Dehesón del Encinar en Oropesa (Toledo), finca que se dota de las instala­
ciones necesarias, incluido un matadero experimental que permite disponer de datos 
de despiece de canales. 

Con vistas a su fundación, Odriozola repite su búsqueda de la máxima varia­
ción genética, para lo que recorre las ganaderías de cerdo ibérico de mayor prestigio 
entre las muchas existentes en la época, eligiendo finalmente cuatro estirpes muy diver­
sas entre sí en su morfología, habiendo estado cada una de ellas dirigida durante 
mucho tiempo por un mismo ganadero. Dos de ellas portuguesas, de color de pelo 
dourado y retinto, procedían, respectivamente, de las acreditadas ganaderías del 
Conde de Ervideira en Évora y del señor Picao Caldeira en Elvas. Las otras dos, de 
capa negra, procedían de las famosas crías de los Donoso de Campanario y de don 
Fabián Lozano de Puebla de la Calzada, en las comarcas extremeñas de La Serena y 
de la Vega del Guadiana, respectivamente. Con la ayuda de un joven agrónomo, Jaime 
Zuzuárregui, que desde entonces será su indispensable colaborador, organiza el cen­
tro a su gusto e instruye a todo el personal en su combinación de manejo ganadero 
y rigor en el control sistemático de genealogías y registros, inusual en un medio rural 
en el que todavía subsistía un alto porcentaje de analfabetismo. Julián Fernández que 
inició de niño esta aventura con don Miguel, relataba años después al escritor Miguel 
Delibes algunas de estas precauciones2: 

El establecimiento de las unidades de cubrición lo planeó don Miguel a su modo. 

Recuerdo que un día me preguntó: "Julián, ¿qué puede saltar un cerdo?" Y lo que 
yo le dije: "Un metro o metro y medio a todo tirar". Y él replicó: "Pues entonces 

que levanten las tapias de tres metros". ¿Se da cuenta? Don Miguel era así, no le 

2.- DELIBES, M., "El Dehesón del Encinar", en Castilta habla, Barcelona, 1986, Destino, pp. 156-162. 
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MIGUEL ODRIOZOLA PIETAS, ILUSTRADO CRIADOR DE CERDOS 

Con su característica indumemaria y su inseparable vara, en El Dehesón del Encinar en 

Oropesa (Toledo), el 30 de noviembre de 1954 


gustaban las cosas a medias. De modo que dividió las unidades con paredes de tres 

metros para evitar que un animal entrara en una cochiquera que no le correspon­

día. Y para garantizar la paternidad, candó las puertas y las precintó, de forma que 

hasta para limpiar había que saltar la tapia. Y allí se estaban en la cochiquera, 

durante veinticinco días, siete cerdas con su macho. Al cabo de este tiempo se qui­

taba el precinto, se abría e! candado y se sacaba a los animales, mejor dicho se saca­

ba al macho, pues las hembras aguardaban otros tres días por si se había produci­

do algún equívoco. Don Migue!, ya le digo, era muy escrupuloso para esto de la 

genealogía. 

Durante los primeros quince años, las cuatro estirpes se mantuvieron en ais­
lamiento reproductivo, con efectivos algo inferiores en cada una de ellas a los de la 
piara gallega. Ello se alternaba con la obtención experimental de animales procedentes 
de todos los cruces posibles en un diseño dialélico completo 4 x 4, sin precedentes 
en el ámbito de los mamíferos domésticos. Esta combinación de apareamientos den­
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tro y entre estirpes, maximizaba el censo efectivo y permitía la comparación del 
potencial productivo de las distintas estirpes y de sus cruces, para decidir su futura 
orientación selectiva. Los resultados evidenciaron notables diferencias productivas 
entre las estirpes, todas con cualidades interesantes, así como fuertes efectos heteró­
ticos tanto para caracteres reproductivos como de crecimiento, especialmente impor­
tantes en condiciones adversas de manejo. 

Al final de este período yde modo análogo a lo ocurrido en la otra piara, 
algunos reproductores presentaban defectos debidos a su alta endogamia, ya que a 
la consanguinidad acumulada desde la fundación de la piara pese a las tácticas dila­
torias empleadas, había que sumar la preexistente en las antiguas ganaderías de ori­
gen, desconocida pero probablemente muy considerable. Tras casi dos décadas de estu­
dios preparatorios, OdriozoJa toma dos decisiones importantes. La primera es la 
fusión de las cuatro estirpes fundadoras en una línea compuesta de capa colorada 
denominada Torbiscal orientada a la selección de un nuevo cerdo ibérico, un ani­
mal que combinase la adaptación del ibérico tradicional a su duro medio con una 
mayor aptitud para la producción de carne magra de calidad. La segunda, el man­
tenimiento de la estirpe Puebla, cuya composición corporal extremadamente grasa 
hace que sea desechada por los ganaderos, pero que resulta una fascinante singula­
ridad para Odriozola. 

Para la selección de Torbiscal Odriozola se apoya en los abundantes registros 
productivos disponibles y en sus completas y fiables genealogías, pero renuncia a uti­
lizar esta información mediante un índice genético que determine una selección auto­
mática de los mejores animales de acuerdo con el mérito resultante. El profesor 
Henderson, un destacado teórico en mejora genética animal, solía decir que cuando 
se acercaba a un rebaño de vacas lecheras, no veía cuernos, patas o ubres, sino medias 
y varianzas. Este planteamiento está en las antípodas del de Odriozola, que recordaba 
el nombre, color, formas y relaciones de parentesco de todos los reproductores de sus 
piaras y cuya confianza en los métodos estadísticos no era tanta como para delegar en 
éstos una elección que debía contemplar cautelas para evitar cambios no deseables en 
otros caracteres o la amenazante interferencia de la consanguinidad. Odriozola ha des­
crito la soledad personal del seleccionador en los últimos peldafios de la selección y su 
incapacidad para explicar los motivos por los que elegía un determinado animal y no 
otro. La selección en sus tramos finales era para Odriozola un arte, en el que, junto a 
la información relativa a cada candidato, hay espacio para la inspiración y la memo­
ria. A la hora de seleccionar sus cerdos, el científico se convertía en artista. 

Esta combinación de ciencia y arte hizo posible no sólo mitigar los riesgos 
de la depresión consanguínea como en la piara Large Whíte, sino inducir en la línea 
Torbiscat importantes progresos genéticos en los caracteres seleccionados, que hacen 
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que sea con amplia diferencia, todavía actualmente, la línea de cerdo ibérico de 
mejores características productivas. La preocupación de Odriozola por el manteni­
miento de la variabilidad genética, en tiempos en los que el término biodiversidad 
no circulaba todavía como un fetiche, puede considerarse asimismo clarividente. La 
población peninsular de cerdo ibérico sufrió en esos mismos años una drástica reduc­
ción del censo y un proceso de deterioro de su patrimonio genético, debidos a la intro­
ducción indiscriminada de razas extranjeras de capa oscura y a la calamitosa epide­
mia de peste porcina africana. En su conservación, primero, y en su reciente 
recuperación, orientada a la obtención de productos de alta calidad, el papel de reser­
vorío genético de estas estirpes ha sido y es fundamental, como saben muchos gana­
deros de Extremadura, Andalucía y ambas Castillas. 

A tos cotores det caballo 

Aunque dedicara sus mayores esfuerzos a las dos piaras citadas, Odriowla siem­
pre mantuvo un gran interés por realizar trabajos de investigación en otras éspecies 
ganaderas, en especial los toros de lidia, que consideraba el más interesante logro 
ganadero español, y los caballos, singularmente los purasangre. En 1953, tras acce­
der laboriosamente a los libros genealógicos y a las notas de tienta de algunas de las 
ganaderías más importantes de toros bravos, presentó en el XI Congreso Internacional 
de Genética celebrado en Bellagio, junto al lago Como, una comunicación con algu­
nos resultados preliminares. A la presentación acudió Fisher, al parecer interesado en 
lo que sobre tan peculiares animales pudiera exponer su antiguo estudiante. Odri0'2;ola 
siempre lamentó que este trabajo inicial no pudiera tener una posterior continuidad, 
aunque en 1956 publicó su Guión selectivo del ganado vacuno en España, un plan de 
mejora diferenciado para el vacuno extensivo y estabulado, que incluye algunas pági­
nas dedicadas a las castas de toros bravos, de las que lamenta la práctica desaparición 
de la mayoría y el predominio abrumador de la andaluza de Vistahermosa. 

Su interés por los caballos de carreras fue más temprano y sostenido. Las cró­
nicas juveniles desde el hipódromo de Aranjuez tuvieron su prolongación entre 1931 
y 1936 con una serie de artículos en el diario ABC yen el semanario deportivo 
Campeón, sobre yeguadas e hipódromos extranjeros, que se inició durante sus estan­
cias en Europa. Ya de regreso a Galicia, en 1946 escribe tres artículos más sobre la 
célebre yeguada de Lord Derby que se publican en otros tantos números sucesivos 
de la revista Ganaderia. Estos textos le estimularon a escribir, aprovechando sus vera­
neos en Sanxenxo, su obra más personal que publica finalmente en 1951: A los colo­
res del caballo. Guia entre la variedad de ellos y pesquisa de cómo se originan, uno de 
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los libros más insólitos publicados en nuestro país durante el pasado siglo, en opi­
nión del profesor Francisco Garda-Olmedo, que veinticinco años después contribuyó 
a la reedición y difusión de una obra que describe en los siguientes términos: 

Libre del estrecho corsé que aprisiona a la expresión científica en nuestros días, 

e! libro es al mismo tiempo una averiguación filológica, una investigación gené­

tica sobre cómo se heredan las capas de! caballo y una aguda y avanzada reflexión 

sobre la genética en general. Para justificar la introducción de! término bocifoego, 
Odriozola nos hace recorrer un camino cuyos jalones son el Libro XII de las 

Etimologías de San Isidoro (siglo VII), e! manuscrito CLXX de la biblioteca de 

Leyden, que Menéndez Pidal considera como datado de! siglo X y de autor mozá­

rabe, un código escurialense (siglo XIV), e! famoso Libro de la Menescalia de mosén 

Manue! Dfaz (1495) y las Reglas de la Cabaileria de la Brida, traducido de! italia­

no por Antonio Flórez de Benavides en 1568, entre otros. El resumen de la ge­

nealogía y vida del famoso caballo Mahmoud que registra, entre otras cosas, sus 

cambios de capa con la edad, posee un vigor narrativo admirable. El libro con­

cluye con una doble página en la que Odriozola sintetiza sus conclusiones sobre 

la herencia de los colores de! caball03. 

Pese a que pudiera parecer lo contrarío, las referencias citadas por Odriozola 
en este y otros trabajos no son un mero alarde de su erudición, sino que están siem­
pre elegidas como refutación o apoyo a las hipótesis. Cuando Odriozola se aproxi­
ma a un problema, explora una por una todas las formas de ataque al mismo, que 
considera siempre imbricadas. Tomemos de la página 148 de este libro dos párrafos, 
referentes al problema del color salvaje del caballo, que constituyen un buen ejem­
plo de todo ello: 

Biólogos hay que miran con cierta dosis de ironía la tesis que considera el color que 

mejor atrae, amenaza o se oculta como expresión de mejor aptitud; ven despropor­

ción entre la posible ventaja de tales características y su imposición a la supervivencia. 

Pero como ya se indicó en la Introducción de este libro, un gene o un bloque de 

genes puede llevar consigo efectos sobre el color, junco a efectos sobre cualidades 

más esencialmente vitales. Así e! color salvaje que resultase predominante podría ser, 

no ya el más propio para jugar al escondite, sino aquel asociado a más salientes cua­

lidades de velocidad, dureza o vigor. 

3.- GARclA-OLMEOO, F., "Odriozola y Delibes ... a la biologla como metáfora", en Saber leer, 1992, p. 7. 
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Junto al concepto de selección, el de aislamiento parece jugar cada vez un mayor 

papel en Populogenética. Lo que en la única y gran población con intercambio 

sexual ilimitado parece posible o probable -el favorecimiento y predominio del tipo 

más apto-- deja de serlo cuando se consideran numerosas poblaciones más o menos 

aisladas entre si. Y son frecuentes los casos en que el principio de la domesticidad 

de un animal le encontró, según todos los indicios, repartido en tales separadas 

poblaciones. Lo cual no implica sólo pluralidad de colores salvajes sino más discu­

tible aptitud -o asociación con aptitud- en cada uno de ellos, pues en sistemas 

reproductivos gobernados por el aislamiento es el azar más que la aptitud quien deter­

mina el predominio de este gene o de aquél4. 

En el primer párrafo el color salvaje se aborda desde la distinción entre 
acción génica directa y la pleyotrópica: ataque fisiogenético, como Odriozola pre­
feriría llamarlo. En el segundo párrafo pasa a tratarlo desde el punto de vista popu­
logenético, para sintetizar ambos enfoques al final del párrafo. Curiosamente, tras 
invocar el aislamiento como causa de pluralidad Odriozola se declara neutral en 
la guerra neutralismo-seleccionismo, como después harían Lewontin y otros 
muchos, Neutral que no neutralista, Lo gracioso es que esta guerra no se declara­
rá hasta diecisiete afios después, a partir de la publicación en Nature del célebre 
artículo de Kimura5, 

Estas sorpresas no son infrecuentes al leer los trabajos de Odriozola. En ellos 
se advierte que, con independencia de la magnitud del tema planteado, su autor se 
emplea siempre a fondo y sobre asuntos inesperados. En ocasiones, el objetivo ini­
cial queda relegado 'ante otras cuestiones relacionadas de mayor enjundia, hacia las 
que Odriozola no titubea en dirigir su talento. Así en el primero de sus Estudios en 
el cebadero de Porriño, realizado en plena guerra civil (1937-39) para evaluar el efec­
to de la consanguinidad sobre el crecimiento y rendimiento en canal de unas pocas 
decenas de cerdos Large White, primeros descendientes de los importados a la piara 
de la Misión, Odriozola dedica veintiocho páginas a un iluminador análisis de las 
hipótesis ante la heterosis y de la utilidad de los coeficientes de consanguinidad de 
Sewall Wright, para medir la homocigosis probablé. En el segundo de estos estu­
dios, un extenso trabajo titulado El cerdo vitoriano y otros grupos nacionales, dedi-

4,- ODRIOZOLA, M., A los colores del cahallo: Guía entre la variedad de ellos y pesquisa de cómo se originan, 
Sindicato Nacional de Ganadería, 1951. 

5.- KIMURA, M., "Evolurionary rate at the molecular level", en Nature, n.O 217, pp. 614-626. 

6.- ODRIOZOLA, M., "Estudios en el cebadero de Porriño: l. Alrededor de una piara cerrada", en Boletín 
delINIA, Madrid, 1945, n.O 12, pp. 9-115. 
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Reproducción de la portada dellíbro A los colores del caballo 

cado a la memoria de su padre, Odriozola dedica una breve ojeada a los resultados 
de una comparación entre cerdos de origen céltico, vitoriano, extremefio,. portu- . 
gués y Large White, para embarcarse seguidamente en una disquisición histórica sobre 
la domesticación del cerdo y sus formas antiguas en China e Inglaterra, cuestionar 
la relevancia genética del concepto de raza de ganado y exponer finalmente una bri­
llante clasificación de las poblaciones ganaderas según su grado de artificialidad, esto 
es, de la importancia relativa en su conformación del ambiente y de la acción 
humana7• 

El libro A los colores del caballo fue apenas distribuido por la institución edi­
tora, el Sindicato Nacional de Ganadería, aunque Odriozola envió personalmente 

7.- ODRlOWLA, M., "Estudios en el cebadero de Porriño: n. El cerdo vitoriano yotros grupos naciona­

les", en Boletin delINlA, Madrid, 1946, n.O 14, pp. 133-315. 
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ejemplares a colegas y amigos. Entre ellos figuraban genetistas de otros paises, algu­
nos tan destacados como Fisher o Castle, que le habían prestado ayuda para la pre~ 
paración del libro. Pese a su escasa difusión, la obra tuvo un amplio eco entre los 
especialistas. En su libro clásico sobre genética y mejora animal, Johansson y Rendel8 

le atribuyen gran parte de la información disponible sobre la herencia del color en 
caballos. Mucho ha debido pesar el contenido de esta publicación en espafiol, casi 
imposible de encontrar, que sigue citándose como una referencia inexcusable en su 
campo. Así lo reconoce la crítica en Journal ofHereditydellibro Genetics ofthe Horse, 
del que son autores Jones y Bogart: 

Perhaps the greatest lack of information on the part of the authors is the omis­

sion from their bibliography of the name ofM. Odriozola and his scholarly work 

on A los colores del caballo, a 435 pages volume solely on the inheritance of coat 

colors in horses9• 

De la lectura de algunos trabajos más recientes sobre colores del caba­
110 10 se deduce que en los estudios de esta materia existe \fna prehistoria y una 
historia que comienza con A los colores del caballo, cuyas hipótesis pioneras 
han necesitado tres o cuatro décadas para comenzar a ser confirmadas experi­
mentalmente. 

Una memoria de oposiciones 

Al enfilar la que resultaría ser última década de su labor profesional, Odriozola 
decidió trasladarse con su familia a Madrid coincidiendo con el inicio de los estu­
dios superiores de sus hijos mayores. Como Director de la Estación de la Mejora de 
la Patata de Arkaute en Álava había reconstruido y ampliado la vieja Granja Modelo 
donde vivió su infancia, estimulando los trabajos de obtención de nuevas varieda­
des de patata, que constituyen desde entonces una importante línea de investigación 
de este centro. Desde allí ha llevado durante afios el timón de las piaras de Salcedo 
y Oropesa, cuyos ocasionales problemas administrativos y sanitarios ha vivido con 
angustia. El deseo de transmitir sus conocimientos en el marco universitario, así 

8.- JOHANSSON , l., RENDEL, J., GeneticJ and animal breeding, W.H. Freeman, 1968. 

9.- SINGLETON, J., "Book revíew: Genetics of the Horse", en Jaurnal afHeredity, 1972, n.O 63, p. 140. 

10.- WOOLF, C. M., y SWAFFORD, J. R., "Evidence foc eumelanin and pheomelanín producing genorypes 
in the Arabían horse", en Heredity, 1988; n.O 79(2}, pp. 100-106. 
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cO'mo de encO'ntrar jóvenes colaboradores, que puedan ayudarle en la programación 
del cO'mplejo análisis estadístico de la información registrada en sus piaras, le ani­
maron a optar en 1964 a una plaza de catedrático de Zootecnia Especial, en su anti­
gua Escuela de Ingenieros Agrónomos. 

Al redactar el documento que con el títulO' Una memoria de oposiciones pre­
sentó en los ejercicios de oposición a la citada cátedra, OdriO'zola da fO'rma a un texto 
sorprendente, dO'nde como en O'tros suyos anteriO'res afloran algunas de sus convic­
ciones más arraigadas y de sus brillantes intuiciO'nes. El opositor no sólo considera 
la dO'cencia comO' inseparable de la investigación, sino que dando una vuelta de tuer­
ca más afirma que las clases teóricas han de girar en esencia alrededor de la investi­
gación en cada materia. Odriozola rechaza la limitación de la Zootecnia al campo 
de los animales domésticos. Por ello apoya su revisión de los procesO's clave en 
Fisiogenética -Desarrollo, Letalidad y Heterosis- en resultados experimentales 
obtenidos en cualquier ser vivo, del protozOO' Tetrahymena a la vaca. Igualmente ini­
cia la descripción del material objetO' de la disciplina con unas extensas reflexiones 
sobre sistemática y evolución, a las que pertenecen los siguientes párrafos, que, no 
debemO's olvidar, fueron escritO's hace cuarenta añO's: 

La t~oría de la evolución, dogma durante años en los ambientes científicos -jamás 

inquisidor alguno exigi6 con tanto rigor una absoluta fe no ya en los principios sino 

incluso en los detalles- ha pasado hoya ser una suerte de lengua bífida. Una de 

las sublenguas -lo que algunos llaman evoluci6n próxima o microevoluci6n- es 

un hecho comprobado cada día en la experimentaci6n y en la práctica corriente. 

Pero, bien separada, la otra sublengua -la evoluci6n remota o macroevolución­

al ser del todo inaccesible a la experimentación actual, interesa en el fonda tan poco 

a los biólogos -aunque le dediquen, con frecuencia, homenajes verbales- como 

los posibles seres vivos en el planeta Saturno. 

Las ideas de esa nueva Sistemática, más que a los taxonomistas, interesaban a un 

especial tipo de bi610gos: los evolucionistas profesionales. Salidos muchas veces de 

los jardines taxon6micos, cultivaban en realidad un campo distinto, el de la 

Especiación; s610 que en vez de reconocerlo como tal, quisieron imponer la idea de 

que esto era la Taxonomía: la única Taxonomía posible. Mientras tanto, los cons­

tantes taxonomistas, situados largo tiempo a la defensiva, motejados de llevar toda­

vía casaca y peluquín, empezaron por desinteresarse de los extremistas de la nueva 

ola y hoy van fortificando sus posiciones, basadas en la idea que antes se dijo: cla­

sificar sobre la base de todos los datos disponibles. No meramente los que concier­

nen a lo reproductivo, el paso de individuo a individuo; sino, muy señaladamente, 

a lo somático, el paso de célula a célula dentro del individuo. Lo que hoy empieza 
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a llamarse evolución de las poblaciones celulares, y que, a diferencia de la otra, 

queda al alcance de un genetista de 1964. 

Tampoco acepta Odriozola la consideración por separado de lo heredita­
rio y de lo ambiental, afirmando que ambos procesos deben tener un tratamiento 
inicial unitario a efectos docentes, aunque las correspondientes técnicas -Mejora 
y Nutrición- deban abordarse en apartados específicos del programa de la asig­
natura. Al revisar las fuentes de la primera, que prefiere denominar Populogenética 
animal aplicada, el opositor se detiene en aspectos de los trabajos de Mendel, 
Fisher, Wright, Haldane, Kempthorne, Mather, Lush, Lerner, Waddington y 
Falconer. Del ya clásico libro de este último sobre Genética Cuantitativa publica­
do en 1960, comenta elogiosamente: "Por una vez en este asunto, resulta claro y 
al mismo tiempo no mueve un pie donde se aparte de la correspondiente base expe­
rimental". 

En el anterior repaso, destaca su enorme aprecio por la figura del durante 
años olvidado Guillermo Weinberg, al que en los siguientes párrafos considera, tras 
Mendel, el segundo fundador de la Populogenética Cuantitativa: 

Un médico de medicina general-si acaso, algo especializado en partos- que por 
42 años tuvo en su ciudad natal, Sttutgart, una numerosa clientela y, simultánea­
mente, actuó como médico para los pobres y para otras personas protegidas por el 
equivalente, entonces, del Seguro de Enfermedad. Como Mendel -otro aficiona­
do, que sabemos lo bien que atendía sus deberes primordiales como religioso, even­
tualmente Abad de su monasterio- Weinberg halló tiempo para publicar descu­
brimientos en estos sectores: problemas de los partos múltiples, de populogenética 
y de estadística médica, enfocados de tal manera que aparecen como entretejidos 
al ser contemplados por un mismo cerebro. Parece, de hecho, que el interés de 
Weinberg por los fenómenos genéticos brotó de su práctica ginecológica. El caso 
es emocionante y tiene un curioso paralelo -esta vez en las teorías sobre los fenó­
menos pigmentales en mamíferos- en otro médico -Schultz, médico de niños 
esta vez- a cuya obra el firmante se ha referido largamente en su libro A los colo­

res del cabal/o. 

Hay cuatro trabajos de Weinberg que, por sí solos, sientan los sillares de la pre­
sente Populogenética cuantitativa. Én ellos está ya la ley del equilibrio para 
generaciones sucesivas en poblaciones monohíbridas -hoy llamada la ley Hardy­
Weinberg- y su validez para series de alelomorfos múltiples, cuya existencia pos­
tuló, parecido a Mendel también en esto, sin conocer los hechos empíricos, que 
apenas nadie conocía en aquellas fechas. Por si todo esto no fuera bastante, 
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Weinberg derivó las codispersiones entre parientes próximos bajo la aceptación 

del modelo mendeliano, codispersiones que, por supuesto, son la base de prácti­

camente todas las presentes tácticas populoge~éticas. Y no solamente tuvo en 

cuenta las influencias hereditarias sino las ambientales, realiz.ando, en sus traba­

jos de.l909 y 1910, la partición de la dispersión fenotípica en sus porciones gené­

tica y ambiental. 

Los que tuvimos la fortuna de ser sus alumnos pudimos comprobar cómo 
el ya sexagenario profesor Odríozola llevó a la práctica en su actividad docente el 
antidogmatismo y talante crítico que reflejaba su inusual memoria de oposiciones. 
Don Miguel concebía sus clases como una oportunidad para el planteamiento de pro­
blemas, sobre los que realizaba un análisis lógico exhaustivo de las posibles alterna­
tivas, con un cuidado exquisito para que éstas cubrieran todo el campo. Un proble­
ma abierto lo explicaba planteando sus distintas posibilidades, ciertamente más 
amplias que las de la literatura comúnmente reconocida. Su explicación de uno para 
el que hubiera un paradigma era adentrarse en los puntos débiles de lo admitido. 
Finalmente, en un caso de resultado obvio -a posteríori- respecto a las condicio­
nes exigidas al sistema, se adentraba en los distintos caminos por los que a este resul­
tado se podría haber llegado y revisaba si las consecuencias usualmente extraídas abar­
caban todo el campo lógico. 

Este antidogmatismo que se imponía en su labor lo aplicaba igualmente a 
su relación intelectual con otras personas. Su sistema favorito de preguntar en clase 
era la pregunta colectiva, reminiscencia de los debates de la Unión de Estudiantes 
de Oxford, aunque él fuera un Cambridge. Proponía un tema y lo sometía a vota­
ción entre los estudiantes. Entonces don Miguel elegía a los participantes en el 
debate, que deberían defender en el mismo la opinión contraria a la que hubieran 
votado y al final se repetía la votación. Odriozola no intervenía, se limitaba a hacer 
cumplir las reglas y a tomar nota sobre los argumentos de los intervinientes. Parecidos 
eran sus exámenes, en los que las preguntas podían contestarse indistintamente con 
un sí o un no. Era la lógica y la originalidad de los argumentos expuestos y, cómo 
no, la consideración de los argumentos antagónicos lo que determinaba la 
calificación. 

Como es fácil imaginar, estas formas abiertas de enseñanza provocaban filias 
y fobias, dentro de un entorno tan conservador como el de las escuelas técnicas de 
la época. Esta situación no disgustaba probablemente a don Miguel, entre cuyos 
anatemas personales la apatía y la indiferencia ocupaban lugar de honor y que podía 
finalizar una conferencia a los alumnos de la Escuela de Agrónomos con esta impac­
tante frase: 
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MIGUEL ODRIOZOLA PIETAS, ILUSTRADO CRIADOR DE CERDOS 

Miguel Odriozola dando clase a alumnos de la ETSIA en El Dehesón del Encinar 
en Oropesa (Toledo), el 19 de junio de 1965 

Como habéis podido ver, no todo son espinas en la selección del ganado. Hay opor­

tunidades hoy. Las habrá, probablemente mucho más brillantes, en el futuro pró­

ximo. Yen todo caso, a los jóvenes a los que las dificultades no les estimulen, a ésos, 

la verdad, yo no les tengo nada que decir. 

Los rastreadores de genes 

Ya instalado en Madrid, Odriozola se propuso acometer el análisis de los datos 
sistemáticamente registrados durante la realización del largo empirimento que cons­
titulan las piaras de Salcedo y Oropesa. Para ello, como esperaba, fue encontrando 
un pequefio grupo de alumnos que, al finalizar sus estudios de Agrónomos, pasaron 
a ser sus colaboradores. Asimismo, la Fundación Juan March le concedió en 1970 
la ayuda solicitada para este trabajo y, finalmente, como colaborador honorario del 
INIA, pudo obtener acceso a los equipos informáticos necesarios para la realización 

- 353 



LUIS SILIÓIJOSÉ MARtA MALPICA 

de los cálculos estadísticos: un ordenador IBM 1130, del que disponía la Sección de 
Proceso de Datos del INIA Y un IBM 360-50, propiedad del Instituto Nacional de 
Estadística, al que fue necesario recurrir para realizar los cálculos más complejos. 

Sin embargo, el trabajo resultó pára Odriozola una tarea más laboriosa de 
lo que había inicialmente supuesto. Aunque los miles de datos genealógicos y pro­
ductivos acumulados en las dos piaras estaban cuidadosamente registrados en libros 
de cuadra y otros documentos de campo, su informatización constituyó un trabajo 
muy tedioso. Los distintos grupos de datos dispersos en diferentes documentos 
debían transcribirse a unas fichas intermedias, ordenadas en filas y columnas, de las 
que finalmente se trasladaban a las célebres fichas perforadas, soporte requerido por 
los ordenadores de la época. No existía software alguno que pudiera facilitar la cons­
trucción de estas bases de datos, por lo que en cada una de las operaciones citadas 
se cometían inevitablemente errores, que debían ser minuciosamente detectados y 
corregidos. En ocasiones, el manejo de las fichas ya perforadas provocaba alguna 
pequefia deformación que las inutilizaba para ser leídas por el computador, debien­
do repetirse la perforación de otras nuevas. Por estos motivos, la imprescindible 
informatización de los registros se prolongó durante bastantes meses. 

Odriozola comenzó a inquietarse ante la posibilidad de no poder presentar 
a la Fundación March en el plazo establecido la obligatoria Memoria final de resul­
tados. Disponía de pocas horas a la semana para dedicar a la dirección del trabajo, 
que incluía el uso de herramientas de cálculo con las que no estaba familiarizado. 
Con seis horas semanales de docencia, su actividad como profesor absorbía lo mejor 
de su esfuerzo, pues, curso tras curso, Odriozola preparaba con ilusión juvenil duran­
te largas horas de cada madrugada el contenido y la forma de las clases del día 
siguiente. Aunque en su relación con alumnos y colaboradores no escatimaba su tiem­
po, era consciente de su necesidad de evitar nuevos compromisos. Para ello, consi­
guió un certificado de un médico amigo que le permitía poder renunciar a formar 
parte de los tribunales de oposición para los que era nombrado. En 1972, decidió 
además renunciar a la dirección genética de las dos piaras, que había mantenido desde 
su fundación respectiva. Sin embargo, al comienzo del curso 1973-74, que será el 
de su jubilación con 70 afios, Odriozola recibe una propuesta que finalmente acep­
ta, tras algunas dudas iniciales. Los organizadores del Congreso Mundial de Genética 
Aplicada a la Producción Animal le proponen pronunciar la conferencia inaugural 
del Congreso, que se celebrará en Madrid un afio después. 

En los meses siguientes, Odriozola comenzó por fin a recibir del ordenador 
del INIA los voluminosos listados de papel pijama, que contenían los resultados de 
las diversas series de análisis que había planteado, enfrentándose inmediatamente a 
su compleja interpretación. Odriozola era ya consciente de que estaba realizando lo 
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MIGUEL ODRIOZOLA PIETAS, ILUSTRADO CRIADOR DE CERDOS 

Miguel Odriozola leyendo la conferencia inaugural del Congreso Mundial de Genética 

Aplicada a la Producción Animal; Madrid, 1974 


que los británicos llaman un crude attack, con el que era improbable obtener resul­
tados generalizables de la información registrada en sus piaras, tan útiles, por otra 
parte, para proporcionar buenos reproductores a los ganaderos. Como escribe en carta 
a uno de sus hijos: "Las apuestas estaban a la par: si yo acabaría la Memoria en julio, 
o la Memoria acabaría conmigo". Ganó la apuesta. Al cumplirse el plazo previsto, 
un fatigado Odriozola entregó a la Fundación, a comienzos de julio de 1974, el texto 
encuadernado de la Memoria final 11, que viene precedido de un Aviso en el que en 
algunos párrafos se transparenta su insatisfacción por el resultado alcanzado: 

Cuatro años ha consumido esta investigaci6n: parece poco, frente a los cuarenta y 

tantos que lleva en marcha la piara de Salcedo, los treinta de la piara de Oropesa. 

Puede parecer poco, puede parecer que durante esos cuatro años la investigaci6n mun­

dial sobre Estadística Matemática no ha cambiado mucho de postura. E pur, largos 

han sido: lo bastante para que los planteos, la especificaci6n de los problemas -y, 

como consecuencia, los métodos de ataque estadístico- hayan cambiado, a veces 

11.- OORlOZOLA, M., Investigación sobre los datos acumulados en dos piaras experimentales, IRYDA, 1976, 
146 pp. 
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fuertemente respecto a lo que se pensó en 1970 y reflejaba la Memoria inicial pre­

sentada a la Fundación Juan March. Enfoques que parecían llenos de promesa, han 

resultados inadecuados e inoperantes. Enfoques nuevos han surgido, brotando de 

la fuerza de la corriente. Y más aún que de su fuerza, de su imprevisibilidad. 

En un libro que se resiste a envejecer, el Grifón íe dice a Alicia: "El cuento, lo pri­

mero; las explicaciones llevan demasiado tiempo". Vamos al cuento, sin la preten­

sión de explicar más de lo que hemos entendido nosotros. 

En las semanas siguientes, Odriozola disfrutó de su veraneo de siempre en 
las playas y montes de Portonovo, donde bafios, pas<:os, aperitivos y tertulias fami­
liares le permitieron sentirse recuperado y abordar la escritura de la ponencia inau­
gural del Congreso Mundial, que diez meses antes se había comprometido a pro­
nunciar. En la carpeta que contiene los papeles preparatorios, una hoja de un 
calendario alemán, en la que la fecha Oktober 7, Montag, que aparece rodeada de un 
círculo, le recuerda la proximidad del siguiente reto. Don Miguel lo afronta sin la 
tensión de los meses previos, pero con su intensidad genuina, estimulada sin duda 
ante la oportunidad de dirigirse a sus colegas de todo el mundo, entre los que se encon­
trarán algunos de los que más aprecia. Tanto el grupo de ciervas que ilustra esa hoja 
de calendario, como los búhos y el enorme venado que adornan las siguientes, guar­
dan una relación indudable con el título que da a su conferencia: The gene stalkers, 
del que escribe inicialmente dos borradores en inglés y cuya redacción definitiva tra­
duce al castellano con el título Los rastreadores de genes. Por su interés, su contenido 
se reproduce en el anexo final de este libro. 

El texto de esta ponencia es, en primer lugar, una síntesis y una valoración 
de las formas de ataque experimental --embestidas, dice textualmente su autor- a 
los genes que gobiernan las funciones. Las estrategias molecular, fisiogenética yesta­
dístico-cuantitativa son confrontadas a resultados experimentales de muy diverso 
origen, que en general ponen de manifiesto sus respectivos puntos débiles. En su parte 
final, Odriozola que se presenta como un criador de cerdos, reflexiona sobre el tema 
del Congreso: la aplicación de la Genética a la producción animal, mostrándose más 
escéptico que esperanzado: 

El criador práctico emplea usualmente procedimientos empíricos. Incluso cuando 

híbrida, ahora como en los tiempos de Bakewell y, dicho sea de paso, como muchos 

experimentadores están haciendo asiduamente con núcleos somáticos o con cade­

nas de ácidos nucleicos. y hay que plantear esta cuestión: ¿qué puede, el criador prác­

tico de hoy, absorber con provecho, de los trabajos publicados por genetistas sobre 

la cría de ganado? 
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MIGUEL ODRIOZOLA PIETAS, ILUSTRADO CRIADOR DE CERDOS 

Pues no mucho. Quizás dentro de ocho o diez afios, los rastreadores -sobre todo 

los A- habrán aclarado muchas cosas. Ojalá tengan acierto. Pero, ~qué si no es todo 

esto, después de todo, una caza como es debido? ¿Si los genes son como ondas, no 

como cuerpos o partículas? ¿Qué encontrar, donde buscar, si sobre rocas o arenas 

del ambiente rompe la acción de los genes, incontrastable, impredecible? 

En las tres décadas transcurridas desde que estas palabras fueron escritas, el 
trabajo realizado en animales domésticos con las tres estrategias citadas ha sido muy 
cuantioso. Al menos para las especies de mamíferos, aves y peces de mayor interés 
productivo, se han multiplicado los trabajos de mapeo y caracterización de genes, 
los estudios de expresión génica y se han desarrollado sofisticados modelos estadís­
ticos, implementados en las potentes herramientas de cálculo que resultan impres­
cindibles para el análisis de pedigrís de gran tamaño y gran número de registros pro­
ductivos. Sin embargo, en este rastreo sólo se ha podido disparar a algunas piezas 
fugazmente vistas entre el matorral, de las que no son muchas las cobradas. Puede 
seguirse afirmando con Odriozola que, en cuanto al conocimiento de la genética de 
los caracteres cuantitativos, las incertidumbres siguen dominando por ahora abru­
madoramente sobre las escasas certezas. 

Pero, además de una disección de su disciplina científica, el que fuera último 
texto de don Miguel es también una pieza literaria surcada de metáforas, por.la que 
desfilan algunos de sus motivos personales más queridos: caballos, mariposas, cerdos 
o lances de rugby, deporte practicado por varios de sus hijos. De este modo, delica­
damente, a través de su lenguaje, el autor ha elaborado, en ésta su despedida públi­
ca, un sutil retrato de sí mismo, cuya lectura nos permite reencontrarle hoy de nuevo. 

- 357 ­


